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SECCIÓN BOCTBIML 

©esagüe de /\lmagKra 

Después do haberse hecho pública la situación crítica 
por que atraviesa el Desagüe de Almagrera, seguro és 
que por la mente de los interesados, los principales al 
menos en aquellas minas, habrán pasado proyectos mil 
para dar solución á un problema que amenaza seriamen­
te la existencia de aquella rica comarca, interesando, 
por ampliación, hasta los que, ágenos a l a industria mi­
nera, no lo son a las muchas que de ella se derivan. 

No creemos que tal problema carezca de solución; 
pero entendemos que tratándose de intereses manco­
munados, hay que ser serenos en el discurso y parcos 
£11 la emisión de juicios, mucho más, de juicios que, 
como el de incautación que la Rei.ista Minera de Ma­
dr id atribuye con sobrada ligereza al Sindicato, pue­
den principiar disgustando y acabar dividiendo. 

El Sindicato de Almagrera ofrece, por su historia y 
por los hombres que hoy lo forman, sobradas garantías 
de saber y prudencia, así como de amor á la empresa 
que le dio vida. 

E l discutirá seguramente el pro y el contra de cada 
fcolución que se le ocurra ó se le ofrezca, y seguro ós 
que no incurr i rá en el defecto de indefensión de los 
intereses á su saber confiados. 

También reconocemos, por otra parte, que és ex­
puesto á embrollar cuestión tan delicada, el dilucidar 
en público las conclusiones que cada cual formule 
aunque ellas se inspiren, y es condición que á todas es­
tamos dispuestos á conceder, en el más sano deseo. 

De cualquier modo, bueno és hacei; notar que el 
problema planteado no és de interés general; que afec­
ta única y exclusivamente á los interesados en aquellas 

minas y en las mil industrias que de la minería se de­
rivan; que afecta en parte muy importante á los que su 
capital y su inteligencia aportaron para acometer el 
desagüe, que interesa al pueblo todo de Cuevas y aun 
á algunos comarcanos; pero que apesar de ser tantos 
los interesados, por el hecho de serlo y por otras mu­
chas afinidades que les ligan, la cuestión no debe tras­
pasar los límites de familia; y en familia, sin aceptar 
ingerencias oficiosas, ha de resolverse. 

El Sindicato debe, á nuestro humilde entedor, dar 
acogida, tomar en consideración, cuanto de racional le 
dicte su buen juicio y también el ageno; formular con­
clusiones; hacerlas conocer á todos los interesados que 
t ientn voz y voto en sus asambleas deliberantes con el 
tiempo y la oportunidad debidos; y teniendo que abra­
zar aquellas todos los términos resolutorios por radica­
les que sean, concentrar sobre ellos solamente la dis­
cusión y acuerdos que dé, como resultante, la asamblea 
general que esforzóse celebrar. 

Tenemos, como interesados en la vida de Almagrera, 
nuestro juicio formado sobre el asunto y al Sindicato 
lo llevaremos cuando su hora llegue; lo reserramos 
hoj' , consecuentes con lo que dejamos expuesto. 

Ahora bien: sin prejuzgar ninguna de las muchas so­
luciones que caben entre los radicalismos más opues­
tos, bien podemos afirmar que ante todo y por encima 
de todo hay que mantener el desagüe de Sierra Alma­
grera, hágalo Brandt, el Sindicato ó el moro Muza, y 
cueste lo que cueste. 

En el orden técnico, puede darse por resuelto el 
problema; y en el económico, convengamos tarabién 
en que sobran alientos á la sierra para subvenir á los 
maj'ores sacrificios. La naturaleza háse mostrado pró­
diga en sus dones; pero allí como en todas partes, si lo 
fué con la actividad, el juicio y la prudencia, muéstra­
se á la vez avara con la indolencia la irreflecsión y la 
ambición desmedida. 

En Almagrera están sin reanudar sus trabajos, las 
dos terceras partes de las minas que pararon con la 
inundación. En Almagrera, se sigue un laborero tan 
primitivo como rutinario; todavía se hace el acarreo 
por gavias y se desciende por escalas. En Almagrera, 
los tipos de arrendamiento ó partido son tan escesiva-
mente elevados, que no se conoce, por la condición ci­
tada, región alguna minera que los iguale. 

Apuntes son estos que, aunque parezcan no ser con­
gruentes al caso de que tratamos, pudieran merecer 
ser tomados en consideración por el Sindicato. 

íoníca EcQnómícG-fmanciQra 
•€1 carbórj y el m¡r¡eral de }i¡eiTO en Jngflaterra.-Cau­

sas de la crisis.—producción de combustible.—-Cx-
portación por el puerto de Cardiff.—Jmpsrtación de 
€spaña. 
Es un hecho innegable que la crisis económica ini­

ciada hace dos años en la Gran Bretaña, lejos de ceder 
va adquiriendo día por día mayores proporciones sin 
que hasta la fecha y no obstante los esfuerzos dirigidos 


